
Digan cuanto quieran los órganos del Go­
bierno, estamos frente á frente de un conflicto 
gravísimo, más que por la importancia de la 
facciosa insurrección por su significación, y por 
la forma en que se ha llevado á efecto.

Nos tenían acostumbrados los carlistas, en 
sus pasadas intentonas, á pequeñas partidas, á 
fracciones de veinte á cincuenta hombres, que 
á su vez se subdividían cuando así convenía á 
sus miras, ó cuando la acción de sus perseguí» 
dores les iba á los alcances.

Ahora, por el contrario, su tendencia ha si­
do dirigida á concentrarse en núcleo fuerte, uni­
formado, pertrechado y como respondiendo á 
una verdadera organización militar, en la que 
se han estudiado hasta las detalles más insigni 
ficantes para que los grupos que habían de salir 
de puntos distintos llegaran con precisión al lu­
gar en que la concentración se había de verificar, 
como ha sido en Berga.

Los cándidos periodistas que cometen la 
candidez de preguntar á carlistas significados 
acerca del movimiento, deberían pensar que si 
la necesidad de la información obliga á eso, en 
cambio la seriedad que se debe al país y á los 
lectores impone mayores deberes, y aconseja no 
entretener á la opinión con informaciones que 
necesariamante han de estar basadas en la con­
veniencia de los que comulgan en la escuela, que 
se ha lanzado al campo con las armas en la 
mano.

¿No es inocente pretender que los carlistas 
han de decir la verdad?

Pues entonces, ¿á qué demandar ni requerir 
de ellos opinión y juicio respecto de los suce­
sos?

Este camino, del que tanto se abusa para la 
información, es delicadísimo, y bien podría 
prescindirse de él y consagrarse la prensa libe­
ral á la labor más fructífera y conveniente al 
país de estudiar las causas del movimiento y 
los medios más eficaces para destruirlo.

Este sería una labor digna del sacerdocio 
periodístico.

Aunque los primates del carlismo nieguen 
autoridad al movimiento, aunque le condenen, 
aunque fulminen todas las excomuniones contra 
los sublevados de Berga y en otros sitios, es 
evidente que la orden de alzamiento la ha dado 
quien podía darla; que la señal para el movi­
miento parte de la Junta suprema que venía ha­
ce años trabajando el complot, y que con la 
caída del marqués de Cerralbo de la privanza, 
el partido de la guerra se impuso y ha triunfa­
do, atizando una nueva discordia civil que no 
sabemos hasta dónde nos conducirá. Acaso el 
Gobierno sofoque la insurrección y conjure el 
peligro por el momento; pero el germen está ahí, 
y el día menos pensado estallará otro chispazo 
que puede revestir más gravedad y mayores peli­
gros que el actual.

Los desesperados son muchos; los elemen­
tos carlistas que no tienen parte en el botín, que 
se ha distribuido á varios elementos en estos 
veinticinco años, les ha exasperado, y están de' 
cididos á triunfar, para ser ellos los que implan­
ten las ideas que la gente del día les ha usur­
pado.

Lo que debe hacer el pueblo y la gran masa 
liberal y democrática de España, es no incurrir 
en la candidez de otras veces, y no prestarse á 
1*8 sensiblerías que partan del poder, ni dar ca­
lor ni fuerza á los gobernantes actuales, quienes 
acudirán como siempre al concurso eficaz de 
los hombres honrados para batir á los enemigos 
del progreso. No, esto ya no puede otorgarse; 
los beatos del ministerio actual, los jesuítas hi- 
Púcriias del pasado gobierno; los serviles adu­
ladores del Vaticano y del régimen ultramonta­
no que dominan, son carlistas desfigurados, y 
quieren lo mismo que éstos. Las vergüenzas del 
pasado y las tristezas de la más cruel de las 
tracciones.

Los elementos liberales, entiéndase demó- 
ntátas, independientes y partidarios decididos 
ría dignidad de España, del progreso moder- 

y de la destrucción de todo lo viejo y podri- 
• ni podemos ni debemos, por dignidad y por 

®coro, prestar concurso á los ministros actúa - 

les, ni á título de patriotas, porque para ellos la 
Patria es la monarquía, y el país las comunida­
des frailunas y monjiles y la Compañía de Je­
sús.

La palabra Patria en sus labios es una blas­
femia y una burla. Los unos nos han deshonra- 
doy nos han arruinado; los otros aspiran á car­
gar con los restos de la madre España, y unos 
y otros han sacrificado la libertad á la voracidad 
nea y jesuítica.

Si el poder pide misericordia por patriotis­
mo, debemos arrojarle del Capitolio; si no la pi­
de, es preciso asaltar la muralla y destruirlo to* 
do para concluir con los carlistas del campo, 
con los neos de la oficina y del convento, con 
los reaccionarios del Estado y con los ojala- 
teros de la ciudad.

Murmuraciones
Ya se habrán enterado mis lectores de que 

las garantías constitucionales están suspendidas 
en toda España.

Y es claro que, suspendidas las garantías, 
nosotros tenemos por fuerza que suspender la 
mala intención.

Los artículos del Código tienen vericuetos 
por donde se puede uno escurrir como la sala­
manquesa.

El sable—que es el Código que ahora rige— 
no tiene rincón alguno, sino que cae encima de 
la cabeza y la jiere.

Y yo no estoy porque me jiera.
. ** *

El concejal />í/>¿íma 
ha dejado al ordenanza 
que le hacíalos mandados 
como una moza de casa.
El hombre no quiere verse 
criticado, y se arrebata, 
y riñe con todo Cristo,
y se queda solo.... ¡Vaya 
con el señor pe/nitÚa 
y qué mal genio me gastal

* « «
Otro discurso de Romero Robledo en la Co 

ruña.
Párrafos cogidos al azar:
«Desdichado país el que tiene que ser go­

bernado portan ineptos gobernantes, porque— 
continúa—no quiero creer que los manejos del 
Gabinete Azcárraga obedezcan á mala fé, 
sino á ineptitud, y el que es inepto que lo 
deje.

Añade que siempre se ha triunfado del car­
lismo ante la mágica palabra Lt¿>eríaí¿; hoy será 
imposible combatirle por dominar en el Minis­
terio Azcárraga elementos muy reaccionarios, y 
hay que convencerse: hoy no se vencerán las 
hordas carlistas rezando el rosario, sino con 
cañones y del más moderno sistema, (^/i/ausas

Sigue haciendo uso de la palabra enmedio 
de la mayor espectación. Hoy—dice—los ver­
daderos clericales visten entorchados; aquéllos, 
los que debieran de cuidar de la paz del alma y 
de la tranquilidad del hogar, apréstanse á com­
batir, echándose al campo, fusil en mano, para 
defender materialmente al tan nombrado don 
Carlos; da pena pensar, el momento en que los 
partidarios del mara de Fenecía han elegido pa­
ra coronar sus fechorías de antaño, eligiendo el 
momento en que la Patria (que para todo 
buen español debe estar por encima de todo) 
está más esquilmada y necesita más que nunca 
el concurso de todos los hombres honrados para 
su mayor engrandecimiento. fA/>íausos çue duran 
larga rato) > i

Quedamos, pues, en que la Patria necesita el 
concurso de los hombres honrados.

Ahora falta dar con el vivero en donde se 
crían.

—¡Yo soy un hombre honrado!—dirá don ' 
Francisco. ¡

No soy yo quien lo niegue, pero.... señor 
don Francisco, ¿hasta ahora no se ha acordado 
usted?

Bien venga, aunque llegue tarde. |
No obstante, mientras no hable con más । 

claridad y se decida á salvar el puente que le 
separa de la República, se agitará en el vacío.

* *
Nuestro queridísimo y monísimo Alcalde 

llegó en el expreso del jueves inopinadamerrte.
Aunque se dijo que llegaría á nuestra capital 

acompañado del jefe del partido, no pudo hacer­
lo, sin duda, obedeciendo á alguna calaverada 
que se se le ocurrió á última hora.

El hecho de haber llegado un día después de 
lo convenido, deshizo todos los planes que tenía 
en preparación el Sr. Ecónomo.

Este hubiera querido recibirlo con toda 
solemnidad, yendo al Empalme con los niños 
litris y la música de los Salesianos.

Pero.... como se retardó, ino hubo chin- 
chinl

♦**
Ha marchado hacia la Corte 

el señor don.... Villagrán, 
> que es el teniente de Alcalde 

que se ocupa en arreglar 
el negocio de las aguas, 
que es un negocio de gran 
interés para Sevilla 
y.... para dos ó tres más. 
Celebraré que lo arregle, 
á ver si salimos ya 
de ese charco en que se baña 
la municipalidad.
¡Y el asunto, á lo que veo, 

¡ es un asunto que da
I para trenes y viajes
i y para otras cosas mási...

El Sr. D. Basilo Paraíso ha pronunciado un 
discurso en Constantina.

Y ha dicho:
«No quiero—dijo el Sr. Paraíso—un ejército 

compuesto de más generales que soldados, tan 
necesarios á la defensa de la Patria.

Aconsejó que se huyera de votar candidatos 
encasillados, y que, uniéndose todos, eligieran 
diputados á personas de posición y honradas, 
dándoles el acta sin consultarles previamente.

Que las economías que pudieran hacerse 
son loo millones de pesetas; de ellos. lo en el 
alto clero.

Aunque se dedicaran cinco á mejorar al cle­
ro de baja condición, se economizarían otros 
cinco.

Habló de la necesidad de mejorar la sitúa* 
ción délos obreros y déla conveniencia de que 
representen cargos públicos, llevándolos á las 
Cortes, á las Diputaciones y á los Municipios é 
instruyéndoles debidamente.>

Total: el Sr. Paraíso quiere pao para hoy y 
hambre para mañana.

Meofu^lçj^ clero, ó ála Iglesia, cinco mi­
llones de los cuarenta y pico que se lleva, no 
resuelve absolutamente nada.

En cambio, si de los cuarenta le quitamos 
treinta y nueve.... ¡algo se lograría!

Afjrtunadaraenie para é'—para el clero—la 
cuenta le va á resultar mejor.

Su gente se ha echado al campo con el 
objeto santo y puro y católico de llevárselo 
todo.

Y dejarnos en cueros vivos.
Aquí está la prueba:
«Ha sido detenido el padre Bocos, cura de 

San Lorenzo, al que se le encontró una lista de 
personas con las cantidades que se les habían 
repartido.

El padre Bocos ha sido detenido en Soria, á 
donde marchó esta noche.>

¿Y qué hacemos con el padre Bocos?
¿A que no lo cuelgan de la torre de la iglesia 

de San Lorenzo?
♦%

Epitafios

Ayalita yace aquí 
con un nuevo pantalón 
que compró por suscripción....
El lo dijo: yo lo oí.

Sin vela están los mecheros 
que le deben alumbrar, 
pues la tienen que comprar 
los pobrecitos cocheros.

Aquí está Amores.... ¿Lo ves? 
Tristes le lloran los hados, 
¡que pagó á los empleados 
el último día del mes!

En esta tumba reposa 
el Alcalde señor Checa....
¡Por eso.huele á manteca, 
col-cream y agua de rosa!

Yace en este panteón 
que admira todo Sevilla, 
el concejal pepítilla... 
¡Murió por delegación!

Yace aquí el Economato. 
Murió el pobre de un dolor....
¡Está sin luz y sin flor 
por enterrarse barato!

Carrasquilla.

ENTRE LAS MATAS
Ya los tenemos ahí, ya salieron al campo, 

ya se manifestaron arrogantes los que todavía 
sueñan con el imperio del absolutismo .

No se trata de una jugada de Bolsa, como 
anunció en los primeros momentos el Ministro 
de la Gobernación, y como han pregonado á 
una los órganos del Gobierno y los auxiliares 
del tutor de la situación.

Se trata de un verdadero levantamiento car­
lista, que ya de tiempo se venía preparando y 
que el Gobierno aparentaba desconocer, por­
que no es posible que lo ignorase, habiendo si­
do tan públicos los trabajos de conspiración, 
sobre todo desde que se dió como indudable el 
enlace de la princesa con otro Borbón.

No es que nos asuste el movimiento carlista, 
ni que nos preocupe el triunfo de la causa de 
pretendiente; más nos asusta el Gobierno, que 
con este pretexto va á dar al traste con el resto 
de libertad que nos queda, suspendiendo las 
garantías constitucionales, para que no haya 
mitins, ni reuniones públicas, ni concierto de 
voluntades, y para echar la mordaza á los perió­
dicos, procurando así que la saludable agitación 
política que se había iniciado en Cádiz, en la 
Coruña yen otras partes, cese de repente y no 
se vuelva á hablar de nada que no convenga á 
los secretarios de Silvela.

Ya parece que hay algún cura detenido por 
conspirador, y no será el único ni el último, que 
á ese campo han vuelto los curas rurales por el 
abandono de los obispos y por el predominio de 
frailes y jesuítas en todas partes.

Realmente, entre el Gobierno actual y los 
que han batido á la Guardia civil en algunos 
puntos, hay poca diferencia en doctrinas de go­
bierno, y puede que los carlistas no resultaran 
tan neos como los beatos que ocupan el banco 
azul.

En este concepto, si tiene importancia la re­
vuelta, porque el poder, entregado á los clerica­
les y á los ultramontanos, servidor sumiso y obe 
diente de las comunidades religiosas y de toda 
la gente nea, no tiene fuerza, ni autoridad, ni 
prestigio para condenar y destruir la causa car­
lista reaccionaria, á título de liberal, ni ningún 
liberal que sienta verdaderamente las ideas pue­
de prestarse al juego de los ministros, ni secun­
dar los pensamientos del jefe irresponsable del 
Gobierno que inspira y dirige esta situación, 
porque ellos, con su regionalismo carca, con su 
militarismo frailuno, con sus refinamientos ul* 
tramontanos, han reavivado las esperanzas de 
los verdaderos representantes del pasado, y, 
naturalmente, los carlistas se consideran vivos, 
porque impera su doctrina, y quieren ser ellos 
los verdaderos y efectivos garantes de su afian­
zamiento. Por eso han ido al monte, y por eso 
podrán encontrar acogida en algunos pun­
tos.

Después del empiéstito ruinoso, después de 
la invasión de la Constitución, después del pre­
dominio de la milicia del cielo, después de to­
das las vergüenzas que nos ha hecho apurar el 
Gobierno conservador, teníamos que apurar la 
copa amarga de que se reprodujera la guerra ci­
vil por cuarta vez.

Realmente no es el régimen ni los gobiernos 
de la cámara real los que tienen la culpa de este 
nuevo bochorno; somos los españoles, es la ma­
sa liberal y democrática, que no ha sabido ba­
rrer lo que nos deshonra y envilece. La nueva 
intentona será sofocada, pero queda el germen 
dentro, y si no acudimos al remedio violenta­
mente, la hipócrita reaction que domina se 
descubrirá y arrollará con dolencia contra los 
mermados deJechos que benévolamente aún se 
conservan, si es que esas disposiciones, tomadas 
ya en teoría para nuestra división, y esparcidos 
en mapas y cartas geográficas, no se traducen 
tn hechos positivos, y tenemos que presenciar 
los restos de la Patria desmembrados por la vo­
racidad de fingidos amigos de fuer a.

A.

Insultos á Kriiger
Como si no bastase el oprobio con que se 

cubre Inglaterra en su guerra de piraterías del 
Sur de Africa; como si el conocimiento de los 
barbaros atropellos cometidos con niñas meno­
res de 14 años, por la soldadesca inglesa no fue* 
se bastante extendidos; como si fuese una glo­
ria el fusilamiento de los prisioneros y el asesi­
nato de los heridos en el campo de batalla va-
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rias horas después de la acción militar; como si 
constituyera una obra meritoria los marti­
rios impuestos á las mujeres y á los niños para 
que denunciaran ásus maridos y padres respec­
tivamente; como si, en fin, el cúmulo de críme­
nes, cuya lista es interminable, no bastara para 
hacerse odiosos, los imperialistas se permiten 
hacer demostraciones, en extremo asquerosas, 
contra la noble y gran figura de uno de los más 
grandes hombres de este siglo, y eso en un país 
en que se le rinde un verdadero culto de admi­
ración y cariñoso respeto y en el sitio más vene­
rado de París. ¡En el pabellón del Transwaal!
Hé aquí el hecho textual:

El día 28 del pasado Octubre, á las cuatro

Se han comunicado órdenes severas al 
Capitán general de Cataluña.

En Bilbao extrémanse las precauciones, 
habiendo sido reforzadas las guardias y puntos 
estratégicos.

Salieron de Vitoria con dirección á Verga ­
ra dos compañías y un escuadrón.

Siguen los registros domiciliarios y las de« 
tenciones de carlistas.

El gobernador celebra conferencias con

de la tarde, una muchedumbre inmensa llenaba, I Sangarren. 
como siempre, el pabellón del Transwaal; esa

Ugarte para recibir instrucciones. 
En Bilbao ha sido detenido el barón de

muchedumbre estaba agrupada alrededor del 
busto del venerable presidente Krüger. Las con­
versaciones estaban muy animadas y de todas 
partes partían entusiastas elogios para los 
boers y grandes testimonios de simpatías y de 
cariño hacia el noble anciano. Esas manifesta­
ciones tuvieron el don de desagradar á un grupo 

ingleses que, con indiferencia, mira 
ban lo expuesto en las vidrieras de dicho pabe­
llón. De repente una inglesa, tan fea como las 
acciones de Chamberlain, se abre camino entre 
la muchedumbre, llega hasta el busto del glorio­
so vencido y le escupió. Un grito de indigna­
ción se eleva lanzado por el público que presen­
ció esa /arquería; la gente rodea á esa ü'a ves­
tida de seda que tuvo que aguantar un diluvio 
de improperios, que venían de peri¿/a, en lodos 
los idiomas conocidos. La cogieron haciéndole 
pagar centuplicado el puerco ultraje de que se 
había hecho culpable para con el presidente del 
Transwaal. Muchas mujeres, allí presentes, se 
disponían á despojará la parienia de Chamber­
lain y á darla azotes en público, como había si­
do el delito. Pero los agentes de policía, que 
siempre acuden cuando no hacen falta, se per­
sonificaron é impidieron la consecución del ver­
gonzoso castigo, bien merecido por cierto, que 
se iba á infligir á esa furia de largos dientes y de 
poca vergüenza. Se llama la heroica Clara Live- 
line, es de Londres, y se hallaba en París desde 
algunos días; los agentes de la autoridad tuvie­
ron que llevársela en coche ácasa del comisario 
de policía, pues la muchedumbre, furiosa, pug­
naba por hacerle pagar su hazaña.

Sin comentarios. Sí, uno solo. Los calfaí/eros 
ingleses, que estaban con la lady del esputo, to­
maron brevemente el camino de n/ZaJíego.

Adolfo Vasseur Carrier.

Ugarte ha manifestado que no 
la previa censura.

se establece

Las medidas contra la prensa se limitarán á 
castigar las neticias alarmantes ó falsas que 
alienten á la sedición.

Los periódicos tendrán libertad completa de 
atacar y censurar los actos del Gobierno.

La suspensión de garantías ha impresio­
nado.

Circuló rumor relacionado con Navarra: nada 
oficia!.

El general Delgado comunica á Linares:
Reconocimientos hechos por Igualada con­

firman que la partida dispersa, rehuyendo el 
encuentro con las columnas abandonó armas: 
retiróse el cabecilla.

El coronel Nicolau llegó á Berga.
Se han hecho reconocimientos en Grano> 

llers, Sabadell, Vich, San Quirico y Besape, sin 
novedad.

Los detenidos como sospechosos de com­
plicidad en el movimiento, serán desterrados 
á 125 kilómetros del punto de su residencia.

Numerosas detenciones de carlistas en Va» 
lencia, Tarragona, Zaragoza, Vizcaya, Navarra 
y Guipúzcoa.

Suma y sigue

Continuaron los registros domiciliarios.
Registráronse las casas de Barrio Mier, Ca- 

sasola, Sanz y Navarra.
En casa de Sanz encontróse una carta de 

D. Carlos admitiéndole la dimisión de coman­
dante general de Navarra.

Sigue la racha, y si los medios de comunir 
caciones fuesen más fáciles, á más de 3,000 al-* 
canzarla ya el número de firmantes.

Hé aquí el resultado obtenido de los días i y 
2 del actual:

Manuel Arellano.—Antonio Arbol.—Salva» 
dor Sironi,—Francisco Flores.—José Flores.— 
José Olmo.—José Cabaleiro.—José Franco. — 
José Millán.—Antonio Flores.—Eduardo de la 
Torre.—José Crespo.—Adolfo Carrero.—Basi- 
lioDurán.—Cesáreo Estrañi.—Francisco Gre­
gorio.—Hércules Iruela.—Jorge Lemos.—Mau­
ricio Nuñez.—Aurelio Laguna,—Fabián Falasi. 
Quintín Rodrigo.—Juan Quintanar.—Bernabé 
Santiponce.—Federico Barroso.—Teodoro Pa” 
checo.—Luís Bermudo.—Alberto Garrido.— 
Cecilio Casals.—Antonio Sampedro.—Eulogio 
Fernandez.—Enrique Rey.—Julio Fernández.- 
Cristóbal Estévanez.—Dionisio Abad.—Emilio 
Bonilla.—Carlos Dandelen.—Eduardo Francos. 
—Pablo García.—Onesimo García —Juan Vic. 
Juan Tasara.—José Bobadillo y Francisco Bo- 
badillo.

Suma anterior, 387.
Días I y 2, 44.
Total, 431.

Llamados al Gobierno ciyil los directores del 
Correo Español y Eust/.

Búscase á Zabizarreta.

Un telegrama de Alcoy dice que la partida 
de Carrasquera tomó la dirección de Tibi, ca­
pitaneada por Selva.

Salieron á perseguirla fuerzas de Valencia, 
Alicante y Alcoy, divididas en columnas.

El Gobierno está dispuesto á disolver los 
Comités carlistas y suspender los Ayuntamientos 
y alcaldes de las mismas opiniones.

Registrado el domicilio del marqués de Ta- 
marit, nada encontróse.

Cerróse el Círculo carlista.

Dicen de Pamplona que hay tranquilidad en 
la provincia.

Han sido detenidos el director de un sema* 
nario y otros carlistas.

En Bilbao han sido presos el director de la 
y el jefe Glano y cerrados los cír­

culos carlistas de las Vascongadas.

Alzamiento carlista
Al Padre Bocos se le ha encontrado una 

ista de las suma» repartidas por los carlistas en 
Cataluña.

NOTICIAS TELEGRAFICAS
Valencia.—Hasido registrada unacasadonde 

se reunían los carlistas, siendo preso un capitán.
La aparición de la partida ha sido en los 

montes de Carrasquera, límites de las provin­
cia» de Alicante y Valencia.

En Barcelona fondeó el Jíernan
Dos escuadrones recorren la comarca de 

Valles.
La benemérita de Sarriá ha detenido á un in­

dividuo armado que resistió.

En Zaragoza han sido detenidos el jeje car­
lista Serrano y el teniente alcalde Alegría, titulado : 
teniente coronel. 1

Háblase de contrabando de guerra que 
hace en la Cerdeña francesa por la frontera 
Lérida.

se Confírmase que los jefes de las partidas de i 
de I Igualada y Mantesa, ofrecen retirarse á cambio

I del indulto.

Un reconocimiento en las cercanías de
Igualada, confirma la desaparición de la par­
tida.

Créese que marchó en 'dirección de Caste- 
fullit y se agrega que el jefe la abandonó.

Los liberales de Barcelona proyectan celebrar 
manifestación de protesta contra el movimiento 
carlista.

En Castellfullit ha habido un encuentro de la 
tropa con una partida de las dos procedentes de 
Igualada.

Estos tuvieron un muerto, fraccionándose en 
tres grupos.

Marcho Escario á posesionarse del Go­
bierno militar de Alicante, y se despidió de 
Linares y Weyler.

De actualidad
Háblase de la disolución de los somatenes de 

Cataluña.

El Gobierno acordó que se aumenten las 
que persiguen á los facciosos hasta 

obligarles á disolverse ó presentarse.

SE LÀ PENÍNSULA
A Última hora en la Bolsa hubo gran pánico 

haciéndose grandes ventas por bajo de 66 á 
64'40.

Después se repuso á 65'50.
En Barcelona cerró á 63'20, atribuyéndose

la considerable baja por unos á algún suceso I las quintas, porque no obstante su evid 
carlista, y por otros á importantes ejecucio- injusticia, reveladora de la poca cultura?

__  pueblo que las consiente, no está lejano el (J(a¿ 
El Gobierno estudió anoche la crisis indus- I radical modificación que haga desaparj^j^ 

trial de Cataluña.________________________________ completo los odiosos y muy perjudicial.
Facultó á Allende para, de acuerdo con el I privilegios existentes hoy con la malhadada 

Fomento del 'Trabajo de Barcelona, adoptar re- dención; y prescindo también del bandoleri 
medios inmediatos. I ¿g transformación me congratulo y

. I á ocuparme de las lidias taurinas.
Pusiéronse á la firma los siguientes decre- __ c x -x j .tos; como hoy, á excepción de algunos f,
Nombrado presidente de sección de la Au- I riadcos exaltados, nadie concibe la creación 

diencia de Madrid á D. Francisco González y funcionamiento de la terrible Inquisición n.
I tendiendo vanamente con sus crueles tormem 

t¡iutor'°‘“ <•« >“• hacer creer en los dogmas de la religión
Reconocimiento de marcas de fábricas ale- I hca apostólica romana, icomo si la creenn, 

manas. pudiera depender, no digo de la voluntad ajen,
Jubilación de ingenieros de caminos. I sino ni aun de la propial llegará el día que no ' 

, Crédito para armamentos del Ee/ayo, que I conciba como existió la permisión para laafÍM* 
ha salido para Barcelona. » 1 *•’»«•1«

Otros decretos que suplementos de credito. auromaca es.
__  No niego que tales fiestas tengan gran atric, 

T-.., i-A 13___________ j- -X .r h vo; lo tienen en efecto y en España más nn*..De Coruna salió Romero con dirección á I . / k "“‘“’quee,
Madrid. ninguna otra parte; pero hasta la mayoría deloj

Daspedida entusiasta. que tienen por costumbre presenciarlas mani.
— fiestan que son salvajadas; asisten á ellas como

Constituida la Asamblea de azucareros nom- I corren presurosos á las inmediaciones de 
brando presidente á Rubio. I incendio, no á cooperar á su extinción, síq,

Parece que es unánime el criterio de cons^ avidos de emociones fuertes, como abandon.! 
tituir un sindicato. „111,^ - -,

__  I el lecho y sus ocupaciones para espiar lo» últimoi 
u ti j 1 X /---• - , j| momentos de un reo de muerte, cuyo navorDw
Ha llevado López Guijarro, siendo condu- I

cido á la Audiencia, durando su declaración I áculo comentan después lamentándoií 
tres horas. I muy sinceramente.

También declaró su hija. I La serenidad de los lidiadores ante lasfiem
Presentó justificante de las cuentas, excepto el desdén á la vida que muestran algunos w 

9,000 duros, que dice desaparecieron en el in- __ _ . ”cendio de la legación. “O'»»»»» d' « valor, Ma.
Se ha examinado su equipaje é ingresó en I verdadero valor; el que reconozca valentía a 

la cárcel. estos actos debe conceder el calificativo de hérot
— al suicida que ejecuta su propósito estando en

Llegó Paraiso, siendo visitadísimo. I completo uso de sus facultades mentales.
Muéstrase satisfecho de la acogida que ob- La vida, como cosa no recuperable y esen 
Esta dispuesto á la lucha electoral, y en An- I . os goces y ene cios, puesto que

dalucía le han ofrecido varios distritos. I °® pueden existir éstos, debe apreciarse
El domingo marcha á Zaragoza. I como muy superior á todas las riquezas y vani.

— dades mundanas; la exposición á perderla só-
El presupuesto de Obras públicas tiene seis I justifica por cosa que valga más, es decir, 

y medio millones de aumento, cuatro en la sub- j por el exacto cumplimiento de los verdaderosy 
vención en la Trasatlántica y dos para anulidad legítimos deberes de! hombre en la tierra oari 
de amortización del empréstito de Obras públi- I 1 . j • .I mantener íntegra la pureza de su conciencia en 

__  I evitación de las tremenda» responsabilidades
Conferenciaron Allende y la comisión del I exigirían p or el divino Juez.

Fomento de Barcelona, sobre la crisis indus- I toreros, además de estar frecuentemen- 
trial I te expuestos á perder la vida cuando su espíritn

Villaverde visitó á Allende. I hállase desordenado por la envidia que le hap
— I sufrir la temeridad, destreza ó fortuna de otro

Sagasta censúrala suspensión de garantías; lidiador, ó por otras pasiones no menos bastar-
bastaba con ese estado excepcional para las co das, acortan su vida por las violenta, etno»
marcas donde hay facción. .

I nes que experimentan que también deprimen jb 
DEL EXTRANJERO inteligencia.

Dícese que Kruger ha sido invitado á la bo- I El periódico á que aludo opina que sólo de- 
da de la reina de Holanda. I be suprimirse la suerte de varas.... Aquí viene de

I cajón el adagio de la aseada de Burguillos que 
Dicen de Pekín que ha desaparecido el prín- se lavaba las manos para poner la olla y se.... 

cipe Tuan. , para piobarla.
Créese que huyó á la Mongolia, disfrazado I 

de fraile. I ¿Es que encuentra más digno de compasión
I los dolores que sufra un caballo que no haya le-

Es inexacto que el emperador de Ma- I nido la fortuna de morir ó ser herido mortal- 
rruecos haya pedido la protección de Alema- mente en la arena, que los sufrimientos de un 

_  I lidiador lesionado y las atribulaciones de su!
Afumase que la emperatriz de China fomen- ‘ “P*”»’

ta la insurrección, concitando las pasiones con - i También creen los apologistas del toreo que 
tra los europeos. I la llamada nuestra fiesta nacional vigoriza el
♦ o ao»»<>«•«• I y nada más absurdo que tal creencia.
.. , I ¿Cuántas pruebas de bravura no han dado los
un poco 00 lo mucho nuo puedo decirse I admirables boers sin que tales espectáculos ha-

j *1 ' ,, j yan influido en sus espíritus, y los no menos ad-
de las corridas de toros mirables ingleses del sitio de Ladysmist?

Dijo hace pocos días un periódico madrileño, 
haciendo apología de las lidias taurinas, el 
sanguinario espectáculo que han dado en llamar 
nuestra fiesta nacional, que la Inquisición y el 
bandolerismo hasta hace poco tiempo, y las 
quintas, la lotería y las corridas de toros actual-
mente, 
rácter y

Que

daban colorido á nuestro peculiar ca- 
costumbres.

la Inquisición había desaparecido,

Error crasísimo es, pues, creer que exponién­
dose frecuentemente á los peligros se desarro' 
lia el valor, siendo precisamente todo lo contra­
rio, y los mismos aficionados á la tauromaquia 
no podrán negar que la mayoría de los toreros, 
casi todos, aun los afamados por más bravoi» 
concluyen haciendo mogiganga.

El valor, como virtud que es, puede adqui­
rirse y perderse y el que dude que así sea, abra 
la Historia y reflexione sobre las causas de la

aunque no totalmente, haciendo inesperadas I preponderancia y decadencia de las nacionci: 
apariciones tn Montjuich y otros puntos; el I compare á los griegos de las Tcrmópilas con loi 
bandolerismo transformado, hállase refugiado I de 1* Larrisa; á los romanos que vencieron el gO’ 
en los ministerios y otros grandes centros; las I dío del gran cartaginés Annibal con loi que 
quintas, con sus redenciones á metálico,riéndose I después de varios siglos eran arrollados y dei- 
descaradamente de la pretendida justicia de I trozados, no obstante sus muy superiores cono- 
nuestras leyes; la lotería, alimentando con ilu^ cimientos militares, por los bárbaros del Norte; 
sorias esperanzas;lanegligenciadelos españoles; I compárese también las cualidades morale» de 
y las corridas de toros, espectáculo encantador, I los hebreos que, en busca de la tierra de promi- 
majestuoso y sublime, muestra de nuestra envi- I sión, abandonaron el desierto dirigidos pof 
diable gallardía y restos de nuestro tradicional Moisés con las de los que después doblaron 1» 
valor. I cerviz ante Tito vencedor.

Dejo á un lado la lotería, en cuya perniciosa I Si no queremos dejar de ser valiente», replí* 
influencia no creo, puesto que ni los ricos I guémonos sobre la honradez, que de ahí nace el 
arriesgan grandes cantidades, ni los pobres se i verdadero valor, la invencible energía, y alean- 
privan de lo necesario para jugar, y creyendo I zaremos, por consecuencia, la cultura que l*i 
todos, no en la probabilidad, sino en la posibili- I demás naciones nos hechan de menos, inculcan- 
dad de poder ser favorecidos por la suerte, | do á la juventud, entre otras cosas, que Cajal, 
ninguna por elloj descuida sus obligaciones^ « Edisson, Laplace, Balme», Flammarión, Pasteur,
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